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Para saber no saber. 

Esta es la tercera colación de grado y posgrado que nos toca transitar como comunidad 

educativa en contexto de pandemia, es decir, de modo virtual. Seguimos anhelando 

encontrarnos físicamente, en nuestros espacios habituales, pero es preciso caminar este 

tiempo, nuestro tiempo, con los medios que colectivamente tenemos a nuestro alcance. 

Es muy probable, de hecho esperamos que así sea en virtud de la elección de nuevas 

autoridades que debería poder realizarse a fines de este año, que esta sea la última 

colación de grados que nos toca transitar al conjunto de compañeros/as que iniciamos la 

gestión en 2017 junto con Juan Pablo Abratte, que partió en 2019 de modo inesperado y 

lamentable, pero que sin dudas está acompañando este momento. 

En la invitación a la colación de grados, además de una bellísima ilustración con una 

obra de nuestro compañero Manuel Coll, encontramos una frase de María Saleme que 

proviene de su discurso de colación de grados de 1989. María Saleme fue decana de 

nuestra facultad entre 1988 y 1990, en momento durísimos para nuestro país, y fue 

además una gran maestra, educadora popular, pensadora e investigadora, caminante de 

la historia colectiva de nuestros pueblos, de sus vidas y sus palabras. 

En el escrito que se consigna en la tarjeta de colación María nos habla de cuál sería el 

cometido de la universidad, cuál es su misión, qué sería preciso evitar, a qué debemos 

atender. En esta ocasión yo quiero detenerme en otro texto de María, que proviene de 

una entrevista que le hiciera María Elena Dalmas. Allí María habla de alguien que fue 

su maestro, Rodolfo Mondolfo, un gran helenista italiano, que tuvo que huir de su patria 

ante la amenaza fascista a causa de sus convicciones comunistas. Mondolfo fue profesor 

de Filosofía Antigua en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de 

Tucumán, también lo fue aquí, en nuestra Facultad, en la misma materia que hoy está a 

mi cargo, así que este relato tiene un sentido especial para mí. 

María fue ayudante de Mondolfo en Tucumán, su provincia natal, y es recordando esa 

experiencia que viene a cuento esta frase que voy a leerles y que contiene el núcleo de 

lo que quiero transmitirles: 

"Mondolfo era un hombre estrictísimo, fíjate que yo tenía 18 años cuando fui ayudante 

de Mondolfo. Y Mondolfo me decía venga Saleme, porque me decía por el apellido, 

venga que yo no sé qué dice aquí, era un escrito que le habían mandado, qué se yo de la 

Grecia Antigua y yo le decía maestro si yo apenas sé, estoy estudiando griego primer 

año que voy a saber esto que es griego antiguo. Pero él me llamaba porque no entendía 

lo que estaba viendo, solamente él iba a entenderlo, volviendo sobre los pergaminos 

esos que le mandaban, volviendo sobre su propia sabiduría podía desentrañar los textos, 

pero me llamaba a mí porque necesitaba decirle a otro que él no sabía. Eso lo aprendí y 

por eso no me cuesta decir a mí que no sé las cosas, son muchas más las que no sé que 

las que sé, así que estoy contenta…" 

 

María nos hace notar algo capital, Mondolfo, helenista estricto, de pericia consumada en 

el tratamiento de las fuentes griegas antiguas, se dirige a aquella jovencísima ayudante 

de cátedra para pedirle un auxilio que ella objetivamente no podía darle, pero sí podía 

ayudarlo a que aconteciera otra cosa: la ocasión para que aquel maestro le dijera a otro, 

a otra, que no sabía. 



Quizás todo nuestro trabajo, todo nuestro estudio, nuestras prácticas, nuestros 

intercambios e itinerarios disciplinares tengan un cometido secreto y paradójico: poder 

decirle a otro/a que no sabemos, para poder mirar lo que hemos aprendido de un modo 

tal que, lejos de creernos poseedores de un saber, se nos permita comprender 

verdaderamente lo que tenemos ante nuestros ojos, ante nuestra mente, ante nuestro 

corazón. Saber ante otros/as es no saber, es decir, es dejar un lugar abierto para la 

receptividad, no sólo a lo que proviene de los demás, también a lo que se genera en 

nosotros/as cuando abrimos ese lugar para que alguien o algo nos visite. Se trata 

entonces de iniciar un movimiento amplio y profundo, que recolecta la experiencia de lo 

estudiado, vivido, compartido, escrito, pensado de modo personal y colectivo.  

Nos miramos entonces del derecho y del revés, aprendemos que el tiempo que se abre 

ahora, que se produce en el egreso de las diferentes carreras a las que cada uno/a 

pertenece, es el tiempo del “saber no saber”, el tiempo del aprender. Allí nos 

seguiremos hallando, y esta casa seguirá siendo siempre la de ustedes, y más que el 

recinto de los doctos, será la casa de los/as buscadores, los/as inquietos, también la de 

los/as contemplativos, la casa para encontrarse, interrogarse y celebrar, también para 

dolerse y confortarse, y descubrir fuerzas nuevas para seguir andando.  

Ahora bien, este itinerario es colectivo, se recorre en la Universidad pública, en una 

comunidad educativa y política que tiene una historia de libertades, de luchas, de 

búsqueda de justicias e igualdades que siempre nos quedan cortas pero nos impulsan a 

seguir andando. Por eso queremos hacer presente de modo especial en esta colación de 

grados el pedido de absolución para los/as 27 estudiantes de la UNC que en la 

actualidad están por ser sometidos a juicio a raíz de las protestas universitarias de 2018. 

Una condena por parte del poder judicial hasta estos/as estudiantes tendría 

consecuencias nefastas e inauditas para quienes están directamente implicados en el 

proceso, pero también para la autonomía y la democracia universitarias, y para todas las 

luchas sociales y políticas en nuestro país, que, ante una medida así, encontrarán a las 

más elementales garantías constitucionales bajo amenaza. 

Finalmente quiero recordar algunos versos de la gran poeta argentina Diana Bellessi, en 

un hermoso poema titulado “Has medido el tiempo de tu corazón…”, para expresar algo 

de lo que queremos ofrendarles en este acto: 

“Oh Señora, la sabiduría es tonta/ y nada pierde ni gana el corazón/ No hay conquista de 

la/ tierra si a la tierra/ solos, como un alma a solas se retorna/ Con la magia de los 

antiguos marco un/ altar. Piedras del sur, y piedras del norte, / piedras que hablan de las 

laderas o bajo/ el agua. Caminar la tierra y tocarla/ Mahatma Kiepja gran alma, he aquí 

tu herencia.” 

Caminar la tierra y tocarla, tal nuestro deseo y nuestro legado para los días por venir.  


